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1/ace tres décadas: Egon Wolff. 
l\,faría Asunción R equena, 
A le1andro S1et·eking, Femando 
Debesa (amba) y Luis Alberto 
ll eiremans, Sergio Vodanot'lc, 
ls1dora Aguzrre (abajo) 

L' Elena Castedo analiza 
a los autores teatrales de 
la que bien podría ser la 
época de oro del teatro 
chileno 

D La autora es profesora 
de castellano y doctorada 
en la U. de Harvard 

Dramaturg os del cincuenta 
" El teatro chileno de mediados del siglo XX" , por Elena 
Castedo-Ellerm •n. Edltorlal Andrés Bello , 1982. 240 pp. 

Describir los años cincuenta como la 
época de oro del teatro chileno podría ser 
una exageración, por cuanto hubo un pe­
ríodo anterior aquél de A-cevedo Her­
nández , Moock y Luco Cruchaga que 
también tuvo una gran importancia y aún 
no se valoriza en la forma exhaustiva que 
se merece; sin. embargo, los quince años 

de 1955 a 1970 que son materia del 
estudio de Elena Castedo son únicos en la 
dramaturgia nacional por su riqueza en 
materia de autores. 

Elena Castedo , hija del historiador 
Leopoldo Castedo , se recibió de profesora 
de castellano en la Universidad Católica 
de Santiago, obtuvo su master en literatu ­
ra latinoamericana en la Universidad de 
California (Los Angeles) y, posteriormen­
te, se doctoró en Harvard; también ha si­
do profesora en varias universidades nor ­
teamericanas y actualmente vive en 
Washington . 

Apartándose del costumbrismo de la 
generación anterior, los del cincuenta 

explica la autora intentaron cons-
truir un teatro autóctono más sutil y más 
amplio . Coincidió esto con la maduración 
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de los teatros universitarios fundados du ­
rante la década anterior y que ahora ,Phi ­
cieron cargo de los estrenos de los nu evos 
dramaturgo s. 

El estudio de Elena Castedo es acucioso 
y detallad o, abarcando a prácticamente 
todos los autores que surgieron durante el 
período. Sin embargo, aunque parte de la 
premisa de que "teatro y literatura han 
crecido entrañablemente unidos y que 
operarlos críticamente para dividirlos 
afectaría la salud de ambos", de hecho 
practica una cirugía de este tipo al basar 
su trabajo en forma exclusiva en los textos 
de las obras, desent endiéndose de los 
montajes, sus resultados sobre el escenario 
y también de su repercusión en materia de 
público. 

El procedimiento es lícito, sobre todo 
en un libro de tenor académico como é:.te, 
pero por fuerza ofre e una visión parcial 
del tema. O, como escribiera Hugo Pine ­
da , profesor de la American University de 
Washington en una reseña del libro , 
habría sido más adecuado hablar en el tí· 
tulo de dramaturgia y no de teatro. 

Dentro del análisis de los textos , que 
constituyen la médula del estudio cabe 
destacar el acervo cultural de la autora 

que le permite establecer relaciones entre 
las obras chilenas y aquéllas del teatro 
unnersal - desde lbsen y O' eill hasta 
Miller y Adarnov con que puedan tener 
puntos de contacto. El enfoque de obras y 
autores espe<:ificos es muchas veces de 
com,iderable agudeza . 

Sin embargo, hay también un afán 
atademico de ordenar, clasificar y eti­
qu tar a los autores. Parte con lo que de­
nomina neorrealismo social (Wolff, Vo­
danovic, Guzmán Améstica, Bevavente, 
Cuadra); continúa con el folclorismo (Sie­
veking, Heiremans, María Asunción Re­
quena, Jaime Silva) y absurdismo Qorge 
Díaz , José Ricardo Morales Gabriela 
Roepke , Raúl Ruiz) y, luego , pasa al 
brechtianismo (Isidora Aguirre, Dehesa , 
Neruda) y teatro de taller Qosé Pineda). 

Muy pocos de los autores tratados son 
encasillables rn forma tan tajante, por 
cuanto más bien se da el caso de que algu­
nas de sus obras caen en una categoría, 
mientras otras son ubicables en rubros 
distintos . A veces, como en la clasificación 
de brechtiano dada a Dehesa, se entra a 
un terreno claramente discutible . En lo 
referente a las obras producidas por un 
trabajo de taller, Elena Castcdo aduce 
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que, como su estudio se basa primordial ­
mente en el análisis de texto, no puede de ­
tenerse en obras que en su mayoría care ­
cen de este . elemento. Frente a este argu­
mento, cabe hacer presente que este tipo 
de obra, si bien se elabora en forma dis­
tinta a aquellas que son netamente de un 
dramaturgo, desembocan al igual que 
ésas - en un texto final. Más aun, en el 
montaje, las obras escritas en forma tradi­
cional , muchas veces fueron sometidas 
durante los ensayos a un equivalente del 
trabajo de taller en que , mediante una la­
bor de colaboración entre director y 
autor , se introducían una serie de cam­
bios en el texto que finalmente conoció el 
público . 

De esta manera, se da el curioso fenó­
meno de que una labor en sí muy valiosa 
casi se malogra por la forma de clasificar 
y ordenar un material que también en sí 
es meritorio . 

El período abarcado por el trabajo de 
Elena Castedo no ha sido aún suficiente­
mente estudiado y lo realizado por ella 
constituye, sin duda, un aporte, siempre 
que el lector se concentre en los análisis de 
las obras especificas y tome con bastante 
beneficio de inventario la metodología 
empleada para etiquetarlas. 

En cuanto al contenido de las obras es­
tudiadas, se señalan cuatro 
líneas básicas : "a la primera 
categoría, la protesta sin un 
plan coherente, pertenecen 
las obras de taller y, en me ­
nor medida, obras del neo­
rrealismo social. La segunda 
categoría, el espejo del pre­
sente o del futuro que algu­
nas obras ponen frente al es­
pectador, refracta múltiples 
imágenes. En el absurdis­
mo, este teatro muestra la 
estampa de un humarúsmo 
occidental que ha termina ­
do su ciclo de vida... En la 
misma vena, pero con otros 
medios estilísticos, algunas 
obras atacan al materialis ­
mo contemporáneo". 

"Las dos nociones centra -
les de la tercera categoría, el 
espejo con denuncia , son la 
injusticia social y el proble ­
ma de la incomunicación ." 

" ... la cuarta categoría es 
la denuncia que conlleva 
una solución implícita. Insi­
núa , además, distintas rutas 
para alcanzar la felicidad. 
Heiremans aconseja perse ­
guir un ideal que otros pue ­
dan perpetuar. Sieveking y 
Wolff nos dicen que el amor 
redime. Este último propo ­
ne gozar las cosas sencillas. 

Lo que salva al hombre, según Roepke y 
Morales, es la imaginación artística. La 
fórmula de Debesa es que las dificultades 
se componen al afrontar la realidad con 
valentla." 

En sus conclusiones, Elena Castedo 
también enfrenta el tema de las influen­
cias extranjeras en el teatro chileno del 
medio siglo: 

"Al igual que el arte de todas las épo­
cas, muchas de las formas de este teatro se 
apoyan en técnicas de movimientos ex­
tranjeros, aunque varios lugares y temas 
se enraízan en la dramaturgia nacional. 
Ellas no se usaron siempre en forma posti­
za ni resultaron ajenas a la realidad chile­
na que estos dramaturgos interpretaron. 
Situaciones políticas , sociales, económicas 
y artísticas de la época que nutrió a estos 
dramaturgos, correspondieron a situa­
ciones europeas o norteamericanas cro­
nológicamente anteriores, y esas mani ­
festaciones teatrales resultaron válidas 
para la clase media chilena de ese mo­
mento ." 

"Lo importante es que este teatro apro­
vechó movimientos extranjeros que lo 
ayudaron a expresar lo sui géneris de una 
sociedad americana , nueva , vital y capaz 
de autoanalizarse para mejorar." 

Hans Ehrmann • 

Elena Castedo: estudio acucioso 
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